Domingo 5º de Cuaresma - Ciclo A

Lectura de la profecía de Ezequiel (37,12-14):

Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago.» Oráculo del Señor.

Salmo 129,1-2.3-4ab.4c-6.7-8

R/. Del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 
Señor, escucha mi voz, 
estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica. R/.

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir? 
Pero de ti procede el perdón, 
y así infundes respeto. R/.

Mi alma espera en el Señor, 
espera en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la aurora. 
Aguarde Israel al Señor, 
como el centinela la aurora. R/.

Porque del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa; 
y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,8-11):
Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

0Lectura del santo evangelio según san Juan (11,3-7.17.20-27.33b-45):

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, tu amigo está enfermo.»
Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.»
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba.
Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea.»
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. 
Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.»
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.»
Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.»
Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?»
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.»
Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?»
Le contestaron: «Señor, ven a verlo.»
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!»
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?»
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa.
Dice Jesús: «Quitad la losa.»
Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.»
Jesús le dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?»
Entonces quitaron la losa.
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.»
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.»
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. 
Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.»
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.

                                                      COMENTARIO

1. La vida y una vida cada vez más abundante y feliz debe ser el objetivo a conseguir por cada uno de nosotros.
- Allí donde la vida se maltrata, se menosprecia, se empobrece, se amenaza, se dificulta o se asesina, no puede estar Dios.
2. - Las lecturas de hoy nos presentan a:
- Un DIOS cuya pasión es la vida de los hombres: es el Padre de la vida, como nos ha dicho el Salmo:En Dios está la fuente de la vida” (Sal.36,10). 
La señal del gran amor que Dios tiene a los hombres, es que Él nos dio a su Hijo para que tuviésemos vida (Jn.3,16). Nos dió a JESÚS, profundamente apasionado por la vida:+ Se “conmueve... y llora” (Jn.11,33.35) ante la muerte porque lo suyo es la vida y resucita a Lázaro (Jn.11,43-44).
+ Se nos brinda como “resurrección y vida. Quien crea en mí no morirá para siempre” (Jn.11,25-26).+ Su misión en esta tierra no fue otra sino el que tengamos vida y vida abundante” (Jn.10,10).
3.- Nuestro Dios, el Dios de Jesús, no está de parte de los que siembran la muerte, ni de los que se fastidian la vida o la fastidian a los demás. La vida, para nuestro Dios, es el mayor de los tesoros a guardar y el mayor de los amores a mimar. Dios no nos ha creado para morir o malvivir sino para que vivamos felizmente. Teresa de Calcuta decía: “La vida es una oportunidad, aprovéchala. La vida es belleza, admírala. La vida es un reto, afróntalo. La vida es un deber, cúmplelo. La vida es una joya preciosa, cuídala. La vida es amor, gózalo. La vida es misterio, desvélalo. La vida a veces es tristeza, supérala. La vida es un combate, acéptalo. La vida es una aventura, arriésgala. La vida es felicidad, merécela. La vida es ser, defiéndela.”
Como dice Julio Esquivel: “Lo nuestro es vivir cada día para matar la muerte y morir cada día para parir la vida.”

- El regalo más bello y valioso que todos queremos tener y gozar no es otro que la vida y una bella vida. Todo en nosotros gira al rededor de la vida. “De todos los dones que nos han hecho, el de la vida es, sin duda, el más precioso.” El célebre Rabino Abraham Heschel decía: “Ser es una bendición. Vivir es algo sagrado.” Nadie quiere la muerte; la muerte es “no ser”, es la destrucción de la persona humana, es la marginación del mundo de la vida. Jesús llora la muerte de su amigo Lázaro (Jn.11,35), así como tampoco quiere la suya (Mt.26,29). - La vida es nuestra pasión: todos la queremos y todos debemos quererla para los demás.- La lucha de toda persona humana es lucha a favor de la vida y de una vida cada vez más humana; por eso la gran tragedia de los hombres está en luchar por la vida y, sin embargo, encontrarnos con la muerte o con la deshumanización de la vida. - La labor principal de todo gobierno y de toda familia, así como de todos nosotros es facilitarle la vida a todos y una vida cada vez más digna.
4.- Cristo es la vida (Jn.11,25), la fuente de la vida (Jn.10,10) para todos los hombres:- Su lucha fue una lucha permanente a favor de la vida; por eso, estaba siempre presente allí donde la vida estaba amenazada:  curando enfermos, dando vista a los ciegos,  resucitando los muertos, como a Lázaro (Jn.11,32-44). Ha querido hacerse pan que alimenta y robustece la vida (Jn.6,35). - Su misión no es otra que darnos vida y vida en abundancia (Jn.10,10). Y es que, como dice el escritor colombiano Gabriel García Márquez, “la vida es la cosa mejor que se ha inventado.”
5.- El cristiano, al ser una persona que pretende seguir a Cristo, no puede sino ser un gran apasionado de la vida, de toda vida. La Iglesia, ninguno de los cristianos, podemos parecernos a los sumos sacerdotes que preferían que Lázaro siguiera muerto en vez de palpar el milagro de Jesús que le devolvía la vida (Jn.11,47-48).
- En este mundo en el que pretende imponerse la cultura de la muerte: la violencia, la droga, el miedo, la inseguridad, los malos tratos, el aborto..., el cristiano tiene que ser voz que protesta contra esa cultura de la muerte y voz que anuncia la cultura de la vida. - Ante las calamidades de la guerra, el hambre, la incultura, la xplotación... el cristiano no puede dejar de ser profeta de la vida y de una vida digna para todos los hombres. - En un mundo en el que se hace tan difícil vivir y se maltrata y malgasta la vida, los cristianos tenemos que luchar para que en este mundo nuestro se haga realidad un clima favorable a la vida y se infunda a los hombres las ganas de vivir. La verdad es que, en este mundo nuestro, todos sabemos perfectamente el precio de todo, pero muy poca gente sabe el valor que tiene la vida.- Somos hijos del Dios de la vida; lo nuestro es, pues estar siempre al servicio de la vida, hacer que la vida sea feliz para todos,  y promocionar la cultura de la vida. Donde hay un cristiano, allí debe haber una sonrisa siempre a la vida. 
NECESITAMOS RECUPERAR LA ALEGRÍA DE VIVIR. 
El poeta chileno Pablo Neruda termina su “Canto a la Vida” diciendo: “Vive hoy! ¡Arriesga hoy! ¡Hazlo hoy! ¡No te dejes morir lentamente.”Hoy Jesús se nos presenta en el evangelio como el Señor de la vida. En él está la fuente y la alegría de vivir; en él está el sentido de la vida. Creer en él es vivir” (Jn.11,25-26).  Piensa con S. Agustín que tú, un día, como nuestros seres queridos difuntos, no estarás ausente, sino invisible. Tampoco nos serviría vivir esta vida para siempre. Como los humanos de todos los tiempos, también nosotros vivimos rodeados de tinieblas. ¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? ¿Cómo hay que vivir? ¿Cómo hay que morir? Él es la respuesta.  Antes de resucitar a Lázaro, Jesús dice a Marta esas palabras que son para todos sus seguidores un reto decisivo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que crea en mí, aunque haya muerto vivirá... ¿Crees esto?» A pesar de dudas y oscuridades, los cristianos creemos en Jesús, Señor de la vida y de la muerte. Sólo en él buscamos luz y fuerza para luchar por la vida y para enfrentarnos a la muerte. Sólo en él encontramos una esperanza de vida más allá de la vida donde Él nos espera con los brazos abiertos.

Domingo V de Cuaresma  Ciclo /B
Lectura del profeta Jeremías (31,31-34):

Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor –oráculo del Señor–. Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días –oráculo del Señor–: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: "Reconoce al Señor." Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande –oráculo del Señor–, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados.

 
Salmo 50

R/. Oh Dios, crea en mí un corazón puro

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. R/.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. R/.

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. R/.

Lectura de la carta a los Hebreos (5,7-9):

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando es su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación eterna.

 Lectura del santo evangelio según san Juan (12,20-33):

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, quisiéramos ver a Jesús.»
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús.
Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este. mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre.»
Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.»
La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel.
Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí.»
Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.

Domingo 5º de Cuaresma /B

 ¡Cuanto le costó a Jesús convencer a sus discípulos que el Reino que predicaba no era un Señorío terrenal, con ellos de ministros, sino una crucifixión, tras una pasión atroz,  como preludio,  eso sí, de su resurrección gloriosa! Como no quería asustarlos de golpe, tuvo que ir dorándoles gradualmente la píldora, con pasajes de la Escritura, que ellos como judíos practicantes entendían sin dificultad.  Primero la presentación enigmática del Bautista: «He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo», dónde no les era difícil recordar al otro Cordero, degollado en la primera Pascua, con la sangre del  cual en los dinteles de las puertas se salvaron sus primogénitos en Egipto. Igualmente la profecía mesiánica del Siervo de Yahvé, imagen del futuro Mesías, conducido como oveja al matadero, para ser inmolado por los hombres. El propio Jesús se comparó a si mismo con la serpiente de bronce, levantada en el desierto, porque, mirándola, quedaban limpios de sus llagas los judíos. Así Él sería elevado en el Gólgota, atrayendo hacia él todo el género humano. Y de manera parecida, las alusiones de Jesús al profeta Jonás, tragado tres días por la ballena, como lo estaría Él mismo en el sepulcro hasta el momento triunfal de la Resurrección.  Pienso que produjeron un gran trastorno en el corazón de sus discípulos, como en los lectores de todos los tiempos, las palabras impresionantes de Jesús en el  Evangelio de este domingo, pronunciadas en Jerusalén en vísperas ya de su pasión: Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre sea glorificado. Así abrió su intervención, que acaba diciendo: ¡Padre, glorifica tu nombre! A la  que respondió en las alturas una voz que resonó como un trueno: «Ya lo he glorificado, y volveré a glorificarlo». La cruz, pues, y la gloria se funden en la obra redentora del Hijo del hombre, del Hijo de Dios. 

Entre los versículos que abren y cierran el diálogo divino, incluye Jesús dos sentencias lapidarias de resonancia universal. Primera: Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo y no da fruto, pero, si muere, da mucho fruto. Segunda: Quien se ama a si mismo, se pierde, y quien se niega a si mismo en este mundo, se guarda para la vida eterna… Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Jesús fue el primer grano, muerto y enterrado en el sepulcro, para fructificar en infinitas espigas, de las cuales todos somos granos, llamados también a pasar, a través de la muerte, de una vida fecunda a una gloria perdurable. Los misterios del mal, del dolor y de la muerte se dan la mano en nuestro destino, que para muchos no es más que una calle sin salida , un silencio sin respuestas, un ser para la muerte, una vida sin sentido, una pasión inútil. Ante parecidos abismos, emerge humilde y victoriosa la Cruz del Señor resucitado, llena de esperanza que reivindica a los perdedores de la Historia y satisface todas las aspiraciones del corazón humano. Señor, ayúdanos a creer, a superarnos, a esperar y a amar de verdad aunque nos comporte sacrificio.

Domingo 5º de Cuaresma - Ciclo C
Lectura del libro de Isaías (43,16-21):

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valientes; caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo. Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces, porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo formé, para que proclamara mi alabanza.


Salmo 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas,
la lengua de cantares. R/. 
Hasta los gentiles decían: 
«El Señor ha estado grande con ellos.»
El Señor ha estado grande con nosotros,
y estamos alegres. R/.

Que el Señor cambie nuestra suerte,
como los torrentes del Negueb.
Los que sembraban con lágrimas
cosechan entre cantares. R/..

Al ir, iba llorando, llevando la semilla;
al volver, vuelve cantando,
trayendo sus gavillas. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (3,8-14):

Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre los muertos. No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (8,1-11):

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.»
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?, ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: «Ninguno, Señor.»
Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.»

